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X)edicatoria 


JIl  Jvt.  1{.  p.  Qalasanz  l{ahaza  del  pilar 

Provincial  de  ¡as  -Cscuelas  pías  de  Valencia 


Mi  ilusión  al  escribir  esta  nueva  obra  del 
Teatro  Escolar,  era  que  figurase  al  frente  de 
ella  el  nombre  de  nuestro  Rvmo.  y  malogrado 
P.  Prepósito  General  Manuel  Sánchez. 

Dios  e?i  sus  altos  designios  quiso  llamarlo  á 
su  lado  y  no  he  podido  realizar  aquel  deseo.  Al 
buscar  sustituto  digno,  á  quien  ofrecer  la  dedi- 
catoria de  m.i  modesto  trabajo,  su  nombre  ha 
acudido  en  seguida  á  mi  mente,  por  ser  V.  P. 
el  hijo  predilecto  de  nuestro  llorado  P.  Sánchez 
y  entusiasta  admirador  de  sus  ideas  y  virtudes. 

Acepte,  pues,  esta  dedicatoria  en  que  va  en- 
globado el  recuerdo  de  aquel  Santo  varón  y  el 
cariño  que  sabe  profesa  á  V.  P.  su  verdadero 
y  entusiasta  admirador,  q.  s.  m..  b., 

€1  JÑuior 

Sarria.  15  de  Febrero  de  1911. 
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Proemio 


Nadie  dudará  que  la  misión  educadora  del  teatro 
es  una  de  las  más  difíciles  de  llevar  á  feliz  término,  si 
se  tiene  en  cuenta  que,  á  pesar  del  delectando  parí- 
tarque  mofiendo  que  el  vate  venusino  formuló  tan  sa- 
biamente hace  dos  mil  años,  muchos  son  los  que 
acuden  al  coliseo  con  ánimo  de  buscar  una  expansión 
más  ó  menos  elevada  para  su  sensibilidad,  y  pocos  los 
que  anhelan  educar  su  corazón  ó  su  inteligencia  en 
la  representación  escénica. 

Pasó  el  tiempo  de  las  enconadas  controversias  en- 
tre preceptistas  acerca  de  la  finalidad  que  debía  pro- 
ponerse el  dramaturgo  al  dar  sus  obras  al  público; 
tirios  y  troyanos  se  quedaron  en  sus  respectivos  cam- 
pamentos, lo  que  equivale  á  decir  que  los  que  escri- 
ben para  deleitar  y  moralizar  á  la  vez  son  pocos  y  no 
muy  sobrados  de  inspiración  y  lozanía  de  ingenio,  y 
que  los  vividores  del  Alte,  ó  sea  los  malhechores  que 
usan  y  abusan  de  la  pompa  escénica  para  lucrar  á 
costas  de  la  conciencia  ajena,  siguen  briosos  y  pujan- 
tes su  obra  de  perversión,  acrecentada  por  la  más  co- 
barde de  las  lenidades  de  quienes  pudieran  y  debie- 
ran poner  coto  á  sus  demasías. 
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Hay  ciertas  visiones  de  la  realidad  á  las  que  nadie 
osaría  reputarlas  por  materia  de  imitación  transpor- 
table á  las  serenas  esferas  del  Arte,  como,  por  ejem- 
plo, el  espectáculo  de  una  clínica  médica  y  quirúrgica, 
pero  en  los  tiempos  actuales  hay  quien  no  opina  de 
esta  suerte,  y  el  teatro  ve  reproducidas,  no  sólo  las 
hediondeces  de  lo  abyecto  y  malsano,  sino  los  refina- 
mientos de  lo  torpe  y  vesánico,  expuestos,  no  sola- 
mente con  toda  crudeza  y  procacidad,  sino  con  un 
desenfado  tal,  que  hace  pensar  á  veces  en  la  superio- 
ridad délos  irracionales,  que  en  sus  funciones  de  vida 
orgánica  no  se  apartan  un  punto  de  las  leyes  y  térmi- 
nos que  la  Providencia  les  impuso 

Estas  consideraciones  nos  sugería  la  lectura  de  la 
última  obra  dramática  de  nuestro  entrañable  amigo 
el  Rdo.  P.  Luis  Falguera,  de  las  Escuelas  Pías,  harto 
conocido  por  sus  meritísimos  trabajos  en  pro  de  la 
regeneración  del  teatro  en  nuestros  días.  Pascua 
Florida  es  el  título  de  la  nueva  comedia  dramática 
del  apóstol  del  arte  escénico,  á  la  cual  auguramos 
desde  ahora  un  éxito  semejante  y  aun  superado  con 
creces,  al  que  las  celebradas  producciones  anteriores 
del  autor  merecieron.  El  éxito  franco  é  indiscutible 
de  sus  anteriores  producciones,  ha  aleccionado  al 
P.  Falguera  y  no  ha  vacilado  éste  en  traer  á  la  escena 
el  problema  social,  revestido  con  todo  el  interés  y  ro- 
deado de  toda  sugestión.  Desde  que  el  Divino  Maes- 
tro en  la  parábola  del  Hijo  Pródigo  mostró  la  gran- 
deza del  perdón,  hermanado  con  la  sinceridad  del 
arrepentimiento,  la  humanidad  no  ha  dejado  de  utili- 
zar los  tópicos  del  vicio  redimido  por  la  expiación  en 
muchedumbre  asombrosa  de  situaciones.  Pero;  entre 
todas  estas,  siempre  se  ve  al  corazón  humano  luchar 


—  9 


entre  el  deber  y  la  pasión,  y,  por  desgracia,  no  siem- 
pre el  triunfo  se  puede  adjudicar  al  primero.  Aquel 
desconsolador  aforismo  que  afirma  que  « los  viejos 
suelen  dar  buenos  consejos  cuando  les  falta  vigor  para 
dar  malos  ejemplos,  »  halla  en  Pascua  Florida  una 
atenuante  tan  simpática  como  humana  y  se  ve  encua- 
drada por  una  de  las  situaciones  más  dramáticas  y  ve- 
rosímiles que  el  teatro  contemporáneo  haya  produci- 
do. Ante  todo,  cabe  afirmar  que  el  psicologismo  del 
P.  Falguera  se  acomoda  perfectamente  á  la  índole  y 
capacidad  de  les  actores  que  deben  representar  sus 
obras  y  del  público  que  ha  de  aplaudirlas  Esto,  que 
puede  constituir  un  reparo  de  no  escasa  im¡)ortancia, 
constituye,  para  nosotros,  un  elogio  sin  restricciones. 
En  efecto  :  en  Pascua  Florida  aparecen  unos  carac- 
teres muy  definidos  y  muy  conformes  con  la  realidad; 
los  personajes  que  los  encarnan  obran,  piensan  y  ha- 
blan con  arreglo  á  los  principios  más  loables  de  la 
verosimilitud,  pero  el  autor,  exento  de  malicia  artística 
y  más  desposeído  todavía  de  amor  á  los  efectismos 
de  dudosa  ley,  busca  el  interés  dramático  únicamente 
en  la  sencillez  de  la  acción,  que  se  desarrolla  plácida 
y  sin  enredos  de  ninguna  clase,  hasta  llegar  á  un  des- 
enlace esperado  y  aun  presentido,  si  se  quiere ;  pero 
de  natural  desarrollo  y  de  efecto  seguro,  aunque  nada 
aparatoso. 

El  amor  al  bien  y  su  enseñanza  y  difusión,  son  el 
móvil  artístico  de  la  labor  del  P.  Falguera,  quien,  co- 
nociendo la  grande  trascendencia  de  la  misma,  y  mos- 
trándose consecuente  á  la  vez  con  su  sagrada  profe- 
sión y  ministerio,  no  perdona  ocasión  ni  escena  para 
poner  de  manifiesto  la  odiosidad  del  mal  y  la  hermo- 
sura del  bien,  haciendo  tal  vez  sonreir  desdeñosa- 
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mente á  algunos  espíritus  más  ganosos  del  esplendor 
de  la  verdad  que  de  la  hermosura  de  la  bondad,  pero 
no  penetrados  poco  ni  mucho  de  la  alta  misión  edu 
cadora  que  el  teatro  envuelve. 

Otro  de  los  plácemes  más  entusiastas  que  hay  que 
tributar  al  autor  de  Pascua  Florida,  es  para  la  acer- 
tada disposición  de  los  efectos  escénicos  que  el  Padre 
Falguera  usa,  especialmente  en  el  segundo  y  tercer 
acto.  Coros,  danzas,  decorado,  música,  todo  contri- 
buye á  una  feHz  agrupación  de  elementos  y  resortes 
que,  al  llevar  la  obra  á  las  tablas,  ha  de  acrecentar  in- 
dudablemente su  valor.  Nada  digamos  del  diálogo, 
correcto,  fácil  y  harto  conciso  á  veces,  pero  que  mues- 
tra la  mano  experta  del  autor  de  La  Gitanüla,  El 
Príncipe  indómito  y  El  manuscrito  de  una  madre. 
No  terminaremos  sin  desear  ahincadamente  que  el 
P.  Luis  Falguera  siga  la  senda  emprendida  con  tanto 
ardor  y  entusiasmo,  y  prosiga  con  éxitos  tan  legítimos 
como  los  que  su  teatro  merece,  en  el  cual  la  juventud 
de  nuestros  días  conseguirá  plenamente  ver  realizada 
la  verdadera  y  noble  misión  del  dramaturgo  que  aún 
ama  su  propio  decoro  y  el  del  público,  que  se  cifra 
en  aprender  deleitosamente  verdades  útiles  y  en  de- 
leitar apaciblemente  el  ánimo  con  belleza  deducida 
de  la  imitación  artística  de  la  naturaleza. 

Arturo  Masriera 


Barcelona  i  i  de  Septiembre  de  1910. 


[REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

El  P.  Inocencio,  cura  ...£).  Martin  Esteve. 

D.  Leoncio,  amo  de  fábrica.       »  Ángel  de  Amé^aga. 

Sr.  Juan,  padre  de  Luis    .     .      »  Alberto  Horta. 

Luis  y  Payaso »  Andrés  Suriol. 

Ángel,  trabajador     ....       »  Gabriel  Cirera. 

Gaspar,  trabajador  ....       »  Agustín  Suriol. 

Amo  del  Circo »  Gerardo  A^nar. 

Ton  i,  clown »  Antonio  Roig. 

Nito,  clown »  Agustín  Gelats. 

Nemesio »  Agustín  Suriol. 

Pascual »  Antonio  Roig. 

Coro  de  bailadores,  enanos,  músicos 
}  gente  del  pueblo. 


La  acción  en  un  pueblo  de  Cataluña.  ~  Época  actual. 


ACTO    PRIMERO 


Decoración  de  patio  interior  de  una  fábrica;  paredes  imi- 
tando ladrillo.  —  Puertas  á  los  lados.  —  En  el  foro  un 
gran  ventanal  por  el  que  se  ve  funcionando  una  má- 
quina á  su  debido  tiempo.  —  Un  banco  arrimado  á  la 
pared. 


ESCENA  PRIMEE-A 
LUIS  y  ÁNGEL 

LUIS 

(  Apoyado  en  la  pared  y  leyendo  un  periódico  ) . 
{Se  oye  tocar  una  campana).  (Entran  obreros). 


ÁNGEL 


(  Traje  de  trabajador  ) . 
han  tocado  la  campana. 


Vamos  Luis...    que 


14 


LUIS 

Y  que  toquen  otra  vez:  Demasiado  nos  ex- 
plotan... ya  puede  esperar  el  hurgues  dos  mi- 
nutos más. 

ÁNGEL  ■■ 

i  Y  qué  remedio  nos  queda  !  el  que  nace  para 
ochavo... 

LUIS 

i  El  que  nace  para  ochavo  !     (  Con  desprecio)., 
Si  todos  pensaran  como  tú...  buena  estaría 
la  clase  obrera.    ¡  El  que  nace  para  ochavo! 
Este  es  el  mal...  ¿sabes  tú  lo  que  debe  hacer 
el  que  nace  para  ochavo? 

ÁNGEL  i 

Trabajar  mientras  pueda.  J 

LUIS  ■; 

No,  señor  ;  procurar  ser  peseta  cuanto  antes... 
sin  reparar  en  los  medios. 

ÁNGEL 

Eso...  (con  ironía)  aunque  sea  haciendo 
moneda  falsa. 

LUIS 

No  te  burles ;   ¿  crees  tú  que  es  oro  de  ley  to-   - 
do  lo  que  reluce?  ¿no  sabes  que  casi  todas 
las  fortunas  están  amasadas   coíi   carne  de  • 
trabajador? 
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ÁNGEL 

Yo  no  sé  nada...  lo  único  que  sé  es  que  nos 
llaman  al  trabajo...  y  que  no  tengo  ganas  de 
perder  el  jornal  por  oir  tus  discursos.,.  Va- 
mos adentro. 

LUIS 

¿  Yo  ?  He  de  acabar  la  lectura  de  este  her- 
moso artículo:  (lee)  El  trabajador:  su 
ideal. 

ÁNGEL 

¿Su  ideal?  (  Desde  la  puerta).  ¿Quieres  que 
yo  te  lo  diga?  Si  es  buen  trabajador,  que  no 
falte  trabajo...  y  si  es  trabajador  ¿Zusíracío, 
como  tú  y  los  de  tus  ideas,  cuatro  horas  de 
trabajo  al  día,  tres  fiestas  á  la  semana...  y 
doble  jornal  los  días  de  fiesta...  para  diver- 
tirse... (Serie)  ja...  ja. ..  ya  estáis  buenos 
peces...     (Entra). 

ESCENA  II 

LUIS 

(Luis  solo  continúa  ley endo ) .  De  vez  en  cuan- 
do dice  :  Tiene  razón.., ^  Eso...  ésta  es  la  ver- 
dad... {Dobla  el  periódico  ) .  Este  artículo  he 
de  leerlo  en  voz  alta  á  esos  papanatas...  {mi- 
rando á  la  máquina  )  ¡  Imbéciles  !  sudad  por 
todos  los  poros...   mientras  el  burgués  se  pa- 


-le- 
sea en  automóvil.  ¡  Imbéciles  !  casi  todos  son 
de  la  cuerda  de  ese  papanatas...  y  de  mi  pa- 
dre; que  por  haber  llegado  á  administrador 
después  de  cuarenta  años  de  trabajar...  se 
cree  haber  hecho  el  gran  negocio...  ¡Papa- 
natas !  ¡  Suerte  que  acabará  esto  pronto  ! 
¡  pero  muy  pronto  ! 


ESCENA  III 
JUAN    y    LUIS 

JUAN 

{Su padre  que  le  oye).  Tienes  razón...  ha  de 
acabar  muy  pronto;  estoy  cansado  de  tus 
charlas. . .  de  tus  lecturas. . .  y  lo  que  es  peor. . . 
de  la  mala  semilla  que  siembras  entre  los 
obreros. 

LUIS 

La  semilla  de  la  verdad  :  el  remedio  para  re- 
dimirlos ..  eso  es  lo  que  yo  siembro. 

JUAN 

Mira,  Luis  :  Tengamos  la  fiesta  en  paz  :  todo 
tiene  término  en  este  mundo. . .  y  mi  paciencia 
se  acaba  por  momentos. 


LUIS 

Me  es  indiferente  ! 
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JUAN 
Deslenguado:     También   tengo     puños...     y 
fuerza  para  arrancarte  la  lengua. 

LUIS 

¡  Me  hace  mucha  falta  !     (con  ironía). 

JUAN 

¡  Cómo  has  cambiado  !  Desde  que  te  hiciste 
amigo  de  esos  mineros  que  vinieron  de  fuera.  • 
eres  hombre  perdido.  El  joven  trabajador  que 
esperaba  el  sábado  para  ir  á  cantar  en  el 
coro  y  el  domingo  para  hacer  excursiones, 
después  de  cumplir  con  Dios...  ha  desapare- 
cido. Ahora  es  un  haragán  que  pasa  las  no- 
ches en  el  café  ..  hablando  mal  de  todo  el 
mundo  y  leyendo  periódicos  venenosos. 

LUIS 

Usted  opina  así...  yo  creo  lo  contrario...  pero 
no  he  de  contradecirle...  al  fin  es  mi  padre... 

JUAN 

Y  el  representante  del  amo  de  la  fábrica;  no 
lo  olvides  .. 

LUIS 

¡  Cargo  bien  odioso  ! 

JUAN 

Granado  á  fuerza  de  sudores.. .   con  honradez, 

2 


18 


defendiéndolo,  para  que  tú  lo  pudieras  he 
redar. 


LUIS 

Q-racias  !  vuelo  más  alto.., 


JUAN 

Vuela  ;  cuanto  más  alto  quieras  volar.  .  más 
grande  será  el  porrazo...  Prefiero...  ¡  Dios  me 
perdone!  vete  al  trabajo...  y  cesa  en  tus 
predicaciones...  de  lo  contrario...  irás  á  la 
calle. 

LUIS 

Me  seguirán  todos.  . 

JUAN 

Todos  no,  los  ilusos  como  tú,  los  engañados; 
los  sanos,  los  de  mi  tiempo,  los  que  miran 
arriba  para  pedir  ánimos,  esos  trabajarán; 
los  que  queréis  volar...  os  iréis  á  otra  parte  á 
sembrar  tempestades... 

LUIS 

¿  Se  acabó  el  sermón  ? 

JUAN 

Sí...  retírate...  mal  hijo... 

LUIS 

(Aparte).     Valiente  lata...     {Se  va). 
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ESCENA  IV 
JUAN 

{  Se  sienta  en  el  banco)  (llora.)  No  puedo 
más.  Esto  me  mata...  su  ingratitud,  su  des- 
vío... y  sus  malas  ideas...  acaban  con  mi  en- 
tereza... El  mal  es  grave...  es  de  los  que  no 
tienen  remedio...     ( llora.  ) 

¡  Pobre  hijo  mío  !  Tantos  desvelos,  tantas 
contemplaciones.,  para  que  un  día  aparez- 
can unos  cuantos  extraños  al  pueblo...  y  le 
llenen  la  cabeza  de  humo.,  y  pierda  el  cari- 
ño al  padre  ..  el  amor  al  trabajo...  y  el  res- 
peto al  amo...  á  un  amo  como  don  Leoncio, 
que  es  el  padre  de  todos... 

No  puede  ser;  que  se  vaya...  y  pronto... 
lejos  de  aquí...  que  no  sepa  de  él...  no  quiero 
verle;  mas  no. . .  pero  Dios  mío,  si  es  mi  hijo. . . 
mi  único  hijo...  ¡  qué  desgraciado  soy  !  (  se 
tapa  la  cara  con  las  manos,  llora.  ) 

ESCENA  V 
CURA   y   JUAN 

CURA 

(  Aparece  con  gorro  y  bastón.  )  Vamos,  Juan, 
serenidad;  si  lloran  los  hombres  de  tu  temple, 
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qué  harán  los  pusilánimes...  Enjuga  tus  lá- 
grimas... y... 

JUAN 

¡  Qué  escena,  P.  Inocencio,  con  Luis!... 

CURA 

Me  la  figuro...  Eres  un  buen  padre...  y  tu 
hijo  es  un  loco...  y  le  llamo  loco...  por  nó 
llamarle  otra  cosa  peor. 

JUAN 

LfO  merece ... 

CUBA 

Hay  que  perdonarle;  yo  tengo  esperanza  de 
que  se  arrepentirá. 

JUAN 

Va  por  mal  camino... 

CURA 

¡  Dios  hará  un  milagro  !  Se  lo  pido  de  cora- 
zón. 

JUAN 

Mi  hijo  no  merece  que  Dios  se  acuerde  de  él. 

CUBA 

El  dolor  te  trastorna  y  no  sabes  lo  que  dices. 
Dios  se  acuerda  de  todos...  se  acuerda  de  los 
pájaros  y  de  los  lobos...  ¿Y  don  Leoncio? 


—  21  — 
JUAN 

En  su  despacho...  ¿ Por  qué  no  pasa  usted? 

CURA 

No...  no  quiero  que  me  vean  los  trabajado- 
res... hay  algunos  de  la  calaña  de  tu  hijo... 
perdona,  pobre  Juan,  pero  me  insultan,  sin 
reparar  en  mis  años  y  en  mis  canas. 

JUAN 

Ni  en  su  traje... 

CUBA 

Sí,  sí. . .  para  ellos  represento  el  clericalismo 
opresor...    ¡ya  ves  qué  tiempos  corren  !  yo... i 
que  más  de  cuatro  veces  me  he   quitado   los 
calzones  para  vestir  algún  pobre...   un  opre- 
sor... yo  me  rio,  Juan.  .  i  están  locos  ! 

JUAN 

Tiene  V.  razón. 

CUBA 

Bueno :  pues  entra  y  dile  á  D.  Leoncio  que 
salga...  que  es  urgente  lo  que  he  de  de- 
cirle .  .  . 

JUAN 

Algo  malo  .  .  . 

CURA 

¡  Phs !,  regular. 
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JUAN 

Me  asusta  V.  .  .  . 

CURA 

No  seas  niño  .  .  .   aquí  espero  . 
ESCENA   VI 


(Entra.) 


CURA 

i  Pobre  Juan!  ¡Si  él  supiera!  Parece  mentira 
que  de  un  padre  como  él,  haya  salido  esa 
fíerecilla.  Es  lo  peorcito  del  pueblo.  ¡  Si  su- 
piera Juan  que  hasta  me  amenazó  un  día  que 
le  canté  las  verdades  del  barquero.  Hay  que 
procurar  que  salga  en  seguida  de  la  fábrica 
Cada  día  hace  prosélitos  ...  y  luego  sería  di- 
fícil extirpar  el  mal    .  . 


ESCENA   VII 
Sale  D.  LEONCIO  con  JUAN 


LEONCIO 

¡  Mi  querido  señor  Cura  !  . 

CURA 

¡  Respetable  D.  Leoncio  !  . 
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LEONCIO 

Me  ha  dicho  Juan  ... 

CURA 

Sí,  deseo  hablarle .  .. 

LEONCIO 

Juan,  saca  una  silla  para  el  Padre  ... 

CUBA 

No  hay  necesidad  :  cuatro  minutos  y  me  re- 
tiro ... 

LEONCIO 

Siempre  trabajando. 

CUE  \ 

No  hay  remedio  :  el  rebaño  es  muy  numeroso 
y  los  lobos  aumentan  de  día  en  día,  y  aun 
cuando  uno  procura  defenderlo  con  la  ayuda 
de  Dios  ...  y  de  las  buenas  almas  como  V.,  de 
vez  en  cuando  el  lobo  hace  de  las  suyas. 

LEONCIO 

Tiene  V.  razón. 

JUAN 

Yo  con  permiso  me  retiro  ... 

CURA 

Adiós,  Juan,  y  no  te  desesperes  ... 

(  Se  va  Juan.  ) 
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LEONCIO 

Pobre  Juau :  no  merece  los  disgustos  que  pasa. 

CUBA 

Y  los  que  le  esperan  .  •  .  ¿Estamos  solos ? 

LEONCIO 

Creo  que  sí.  .  .  {Mira.)  Completamente  solos 
Pero,  ¿qué  ocurre? 

CDRá. 

Pues  ocurre,  amigo  D.  Leoncio,  que  en  su 
fábrica  hay  operarios  que  Je  preparan  un  dis- 
gusto ... 

LEONCIO 

¡  Me  lo  temía  ! 

CURA 

La  mujer  de  uno  de  los  comprometidos  .  .  . 
madre  de  tres  hijos,  ha  venido  á  ponerme  en 
antecedentes  ;  la  pobre  quiere  que  yo  evite 
que  se  queden  sus  hijos  sin  pan ... 

LEONCIO 

¿Pero  qué  pretenden?  ¿Tienen  alguna  queja 
de  mí  ?  ¿  No  les  he  dado  siempre  más  de  lo 
que  han  solicitado?  .  .  . 

CUBA 

Pues  no  lo  sé.  Creo  que  no  pretenden  nada. 
Únicamente  parar  los  trabajos  ;  adherirse  á 
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la  huelga  de  otros  obreros,  que  no  quieren 
trabajar .  .  .  porque  el  amo  despidió  á  un 
anarquista  .  .  . 

LEONCIO 

¡  Pues  estamos  frescos  los  amps  ! 

CUBA 

Yo  creo,  salvo  el  parecer  de  V.,  que  lo  más 
conveniente  seiía  que  llamase  V.  á  los  revol- 
tosos y  á  los  buenos  .y  que  procurara  usted 
convencerles  le  lo  improcedente  del  mal  paso 
que  van  á  dar. 

LEONCIO 

Lo  intentaré,  pero  me  temo  ... 

CUBA 

Y  de  paso  .  .  .  una  selección  .  .  .  aunque  sea 
dolorosa,  es  necesaria  ;  para  salvar  al  árbol, 
hay  que  cortar  las  ramas  podridas. 

LEONCIO 

Tiene  V.  razón:  todo  antes  que  verme  obli- 
gado á  cerrar  la  fábrica. 

CUBA 

Por  amor  de  Dios,  D.  Leoncio,  eso  nunca  ; 
dejar  sin  pan  á  tantos  infelices,  ¿  qué  sería 
del  pueblo? 
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LEONCIO 

Si  á  pesar  de  todo  persisten  .  .  .  me  ayudará 
la  autoridad. 

CUKA 

Le  ayudaremos  todos  :  las  madres  y  los  hijos, 
hasta  los  viejos,  que  gracias  á  V.  viven  de] 
jornal  con  que  los  jubiló  .  .  . 

LEONCIO 

¡  Dios  nos  ayude  !  .     . 

CÜEA 

Así  lo  espero  •  •  •  y  ahora  me  retiro. 

LKONCIO 

¿  Por  qué  no  se  queda  Y.  y  asiste  á  la  confe- 
rencia? 

CURA 

De  ninguna  manera.  Ni  quiero  que  sepan  mi 
intervención  modestísima.  Los  malos  echarían 
pestes  contra  mí ;  los  buenos  ya  saben  que 
siempre  me  tienen  á  su  lado. 

LEONCIO 

Tiene  V,  razón;  ya  le  comunicaré  el  resultado. 

CUE/V 

i    Gracias,  y  hasta  luego. 


i 
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LEONCIO 

Adiós,  P.  Inocencio. 

CURA 

Quedad  con  El.  (Se  va.) 


ESCENA   VIII 

LEONCIO 

Decididamente  ha  llegado  el  momento  de  las 
grandes  resoluciones.  Tengo  tranquila  la  con- 
ciencia. He  hecho  por  los  trabajadores  cuanto 
me  ha  sido  posible  .  .  .  mucho  más  de  lo  que 
hacen  la  mayoría  de  los  amos  .  .  .  Y  á  pesar 
de  ello,  me  encuentro  con  un  Judas  dentro  de 
casa  ...  no  .  .  .  no  hay  remedio  .  .  .  hay  que 
cortar  las  ramas  podridas ;  tiene  razón  el 
señor  Cura.  (  Llama.  )  Juan  ...  un  momento. 


ESCENA   IX 
JUAN  y  D.  LEONCIO 

JUAN 

A  SUS  Órdenes. 

LEONCIO 

Amigo  Juan:  Haz  comparecer  á  mi  presencia 
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á  los  dos  trabajadores  más  viejos  y  á  los  dos 
más  jóvenes 

JUAN 

Aquí...  ó  al  despacho. 

LEONCIO 

Aquí  mismo ;  procura  que  no  se  enteren  los 
demás...  Mientra»  dura  la  conferencia,  no 
pierdas  de  vista  al  grupo  de  los  exaltados... 
y  si  algo  ocurriera...  tocas  la  campana. 

JUAN 

Está  bien.  (Aparte. )  Algo  grave  presiento^ 
( cS'e  va.) 

ESCENA    X 

LEONCIO 

Pobre  Juan.  Sufrirá  mucho...  pero  no  hay 
remedio.  El  que  mira  mis  intereses  como  los 
suyos  propios,  pasando  estos  disgustos  por 
culpa  de  su  hijo;  lástima  de  muchacho;  y 
cómo  le  ha  intoxicado  la  lectura  de  ciertos 
papeluchos;  él  que  hubiera  sido  el  heredero 
de  su  padre...  tendrá  que  salir  forzosamente 
de  esta  casa. 
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ESCENA  XI 
JUAN,  LUIS   y  LEONCIO 

( Aparecen  dos  trabajadores  viejos  y  Luis  y 
otro,  todos  en  mangas  de  camisa  y  con  las  ma- 
nos y  caras  sucias.) 

JUAN 

He  cumplido  sus  órdenes  y  me  retiro. 

LEONCIO 

Amigos  míos  :  Os  he  llamado  á  mi  presencia 
para  hablaros  de  algo  importante... ^ que  á 
todos  nos  interesa.  He  querido  que  estuvie- 
ran presentes  la  representación  de  los  dos 
grupos  :  el  de  los  antiguos,  el  de  los  que  con- 
migo empezaron  á  trabajar  en  esta  casa...  y 
el  del  elemento  progresivo  como  ellos  se  lla- 
man, el  de  los  que  piensan  en  todo  menos  en 
trabajar... 

LUIS 

Eso  es  un  insulto... 

LEONCIO 

Eso...  es  que  mientras  yo  hablo  nadie  me  re- 
plica...  ya  llegará  la  ocasión  cuando  yo  pre 
gunte... 
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LUIS 


(  Hace  un  gesto  de  rabia  y  habla  por  lo  bajo. ) 

LEONCIO 

Y  nada  de  gestos...  ni  de  medias  palabras  ;  ni 
las  tolero...  ni  tú  puedes  levantarla  voz  delan- 
te de  mí...  entiéndelo  :  tú,  menos  que  nadie... 
Bueno;  continúo.  Desde  que  me  encargué 
do  esta  fábrica,  he  procurado  antes  que  el  lu- 
cro, el  bienestar  de  los  obreros.  Vosotros  sa- 
béis que  á  mis  expensas  se  fundó  una  escuela 
para  los  hijos  de  los  trabajadores  y  para  los 
que  quisieran  instruirse  después  dpi  trabajo. 
Un  médico  y  un  botiquín,  mejor  dicho,  una 
farmacia,  para  trabajadores  y  sus  familias. 
Cajas  de  pensiones  para  obreros  viejos  é  in- 
utilizados... hasta  diversiones  honestas  para 
entreteneros  los  días  festivos...  Nadie  ha  lla- 
mado á  la  puerta  de  mi  casa  que  no  haya  sido 
atendido  en  sus  necesidades  ;  tú  mismo  te  li- 
braste de  ir  soldado  gracias  á  mí... 

LUIS 

No  es  ocasión  ...  de  echarme  en  cara  el  favor 

LEONCIO 

No  lo  hice  por  ti ...  lo  hice  por  tu  padre  .  .  .  ; 
pues  bien  :  cuando  me  creía  yo  tranquilo  por 
haber   procurado  el    bienestar    de    todos  .  .  . 


—  31  — 

cuando  pedía  nada  más  que  una  poca  grati- 
tud .  .  .  me  encuentro  con  la  guerra  sorda 
dentro  de  la  fábrica  ...  y  capitaneada  pre- 
cisamente por  el  que  menos  razón  tiene  ; 
ahora  mismo  .  .  .  con  pretesto  de  una  solida- 
ridad obrera,  digo  mal,  de  malos  obreros,  de 
explotadores  del  obrero  verdadero,  se  quiere 
paralizar  el  trabajo  en  esta  casa  ...  es  decir, 
por  dar  gusto  á  unos  embaucadores  sacrifi- 
car cien  familias  honradas.  Pero  esto  no  será  : 
yo,  que  cerrando  la  fábrica  podría  retirarme 
tranquilo,  quiero  continuar  en  ella  :  mi  re- 
compensa no  es  la  ganancia,  es  el  orgullo  de 
tener  muchas  familias  á  mi  lado  ...  y  ver 
como  suben  la  pendiente  de  la  vida,  traba- 
jando honradamente  y  sin  temer  al  mañana 
que  el  «mo  asegura  ...  ni  á  la  enfermedad 
que  procurará  hacer  más  llevadera  :  Esta  es 
la  verdadera  democracia  ...  la  cristiana  .  .  . 
la  que  practicada  por  todos  .  .  .  acabaría  en 
seguida  con  el  problema  obrero  ;  y  sin  em- 
bargo .  .  .  ¡  hay  descontentos  en  mi  casa  .  .  ! 
para  eso  os  he  llamado  .  .  .  para  que  expon- 
gáis quejas  .  .  Habla  tú,  Gaspar  .  .  .  {Pausa) 
el  más  viejo  el  primero.  {Se  pasea  el  amo 
nerviosamente. ) 

GASPAR 

Pues  ...  yo  ...  ya  sabe  el  seijor  ....  que  des- 
pués d(3l  administrador  soy  el  más  antiguo  .  . . 
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yo  .  .  .  pues  ...  no  soy  orador,  vamos,  habla- 
dor ...  es  decir,  no  se  expresarme  .  .  .  soy  un 
pobre  baturro  .  .  .  pues  que  vino  haoe  años  de 
su  pueblo  ...  y  aquí  encontró  trebajo  .  .  . 
pan  .  .  .  y  compañera  .  .  .  que  desde  aquella 
fecba  ...  no  me  ha  faltado  nada,  y  que  como 
soy  de  los  antiguos  ...  de  los  que  .  .  .  pues  .  .  . 
vamos  .  .  .  estamos  contentísimos  .  .  .  y  somos 
contrarios  á  esos  .  .  .  pues  .  .  .  ¡  mocachis  si 
supiera  hablar  .  .  .  !  ya  diría  porque,  pero  si 
el  señor  quiere  .  .  .  pues  le  contaré  un  cuento 
corto  .  .  .  y  .  .  .  será  mejor. 

LUIS 

No  estamos  para  aguantar  cuentecicos  .  .  . 

GASPAR 

Tampoco  nosotros  .  .  .  para  oir  tus  dispara- 
tes. .  .  y  toos  los  días  nos  lees  algún  pape- 
lucho ... 

LEONCIO 

Silencio  •  •  •  y  cuenta  tu  cuentecico  .  .  . 

GASPAB 

«Pues  es  el  caso  . . .  que  el  tío  Mamerto  cogió 
un  día  al  pequeño  y  se  fué  con  él  á  la  ciudad. 
Al  llegar  encontró  á  otro  paisano,   que  le 
dijo: 

—  Ghiquio,  ¿  aónde  vas  ? 

—  Pus  á  ver  qué  hago  con  este  monigote. 
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—  ¿Este  es  tu  pequeño  ? 

—  Este,  y  que  no  le  gusta  dengún  oficio,  y 
lo  traigo  á  la  ciudad  á  ver  qué  oficio  quié 
aprender. 

—  ¿  Y  cómo  te  llamas  tú,  pequeño  ? 

—  Celipe,  pa  servir  á  Dios  y  á  V.,  contestó 
el  muchacho, 

—  Bien,  hombre,  bien ;  y  tú,  ¿  qué  es  lo  que 
quiós  ser? 

—  ¿Yo?  Huespede. 

—  No,  no  va  descaminao,  añadió  el  padre, 
porque  como  allí  en  el  pueblo  cuando  tene- 
mos huéspedes,  el  chico  ve  que  les  damos  bien 
de  comer  y  beber  y  no  hacen  nada,  él  calcula 
que  debe  ser  buen  oficio. 

—  Sí,  siñor  .  .  .  por 'eso  yo  quió  ser  hues- 
pede, volvió  á  decir  el  pequeño. 

—  Amos,  amos,  no  nos  afeites  y  échate  á 
mirar  á  derecha  y  á  izquierda  :  el  oficio  que 
te  guste,  ese  tendrás. 

—  Miá  qué  zapatería  más  maja.  ¿No  te 
gustaría  ser  zapatero  ? 

—  No,  siñor. 

—  Miá  qué  cerrajería  más  elegante. 

—  No  quió  hacer  llaves. 

—  Amos  á  andar  un  poquico  más  ... 

— ^  Miá  qué  sastrería.  ¿  Quiés  ser  sastre? 
-  ¿  Pa  cortarme  con  las  tijeras?  No,  siñor. 

—  Amos  á  enseñarle  un  café.  ¿  Quiés  ser 
mozo  de  café? 
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—  Lo  que  quió  yo,  es  tómalo  sin  págalo. 

—  Gandumbas  :  • .  y  paice  tonto  ...  Te  digo 
que  este  hijo  me  va  á  quitar  la  vida  con  sus 
tozuderías. 

—  No  te  enfades,  Mamerto  ;  deja  al  chiquio 
que  escoja  á  gusto. 

—  Mira,  ahí  tienes  una  confitería  :  tú  que 
eres  tan  laminerote,  estarás  á  gusto. 

—  ¿Y  si  mi  hacen  daño  los  dulces  y  mi 
muero  de  un  dolor  de  tripas  ? 

—  ¿Pus  qué  moños  quiés  ser? 

El  chico,  señalando  á  los  coches  que  pasan  - 

—  ¿Ve  usté  ese  coche  tan  majo?  .  .  .  ¿Ve 
usté  aquel  sin  caballos  que  viene  tocando  la 
trompeta  ?  .  .  .    ¡  Pues  eso  ! 

—  Vamos,  hombre  .  .  .  gracias  á  Dios  .  .  . 
ya  le  hemos  endivinao  el  gusto.  Lo  que  tú 
quiés  ser  es  cochero  ó  chaufer. 

—  ¿Y  cuáles  son  los  chauferes  ? 

—  Pues  los  que  van  en  los  pescantes  .  .  pa 
llevar  el  coche. 

—  Bueno  .  .  .  pues  yo  quió  ser  de  los  que 
van  dentro.  » 

Y  eso  les  pasa  á  esos  .  .  .  señor  amo  ;  pues 
que  quién  ser  de  los  que  van  dentro  .  .  y  sin 
trabajar  ...  y  se  acabó  el  cuento  .  .  . 

LUIS 

Cosa  de  chicos     .  . 
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GASPAR 

Pero  que  escuecen  á  los  grandes.  Chúpate  ¿sa. 

LEONCIO 

¿Y  ahora,  tú,  Luis,  qué  tienes  que  decir? 

LUIS 

(  Tose  y  con  énfasis. )  Los  derechos  del  obrero, 
pisoteados  por  el  burgués,  que  todo  lo  acapara 
cogido  del  brazo  ... 

LEONCIO 

Sí,  sí,  no  sigas ;  vendrá  el  clericalismo,  la 
reacción,  el  dogal  que  aprieta  y  todos  los  de- 
más lugares  comunes  que  barajan  cada  día 
vuestros  apóstoles  para  calentaros  la  cabe- 
za ..  .  Tus  palabras,  que  no  sabes  el  valor 
que  tienen  .  .  .  resultan  cómicas  en  tu  boca  ; 
es  mucho  más  claro  el  cuento  de  Graspar,  que 
á  pesar  de  no  saber  hablar,  ha  dicho  la  ver- 
dad clara. 

GASPAR 

Gracias  ...  ,, 

LUIS 

Si  no  me  dejan  hablar  ...  si  me  ponen  el 
dogal .     . 

LEONCIO 

¿Lo  ves?  Ya  salió  el  dogal  ... 
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GASPAR 

Mejor  un  bozal .    . 

LEONCIO 

Cuatro  preguntas,  y  hemos  terminado.  ¿Es 
cierto  que  eres  el  presidente  de  una  Junta 
para  promover  la  huelga  en  mi  fábrica  ? 

LUIS 

Sí. 

LEONCIO 

Así  me  gusta.  Al  menos  con  franqueza  nos 
entenderemos.  ¿Es  cierto  que  el  motivo  es  el 
que  un  patrón  de  otra  ciudad  ha  despedido  á 
un  obrero  anarquista  .  .  .? 

LUIS 

Sí  .  .  .  pero  es  un  anarquista  que  busca  nues- 
tra redención  .     . 

LEONCIO 

Tercera  pregunta  :  ¿  Es  cierto  que  los  de  aquí 
no  tenéis  queja  alguna  de  vuestro  infame 
burgués  ? 

LUIS 

Ninguna,  y  muchas. 

LEONCIO 

¿  Es  cierto,  por  último,  que  á  pesar  de  ello, 
tú  tienes  el  compromiso  de  armar  escándalo '? 
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LUIS 

Es  cierto  .     .  pero  según  y  conforme. 

LEONCIO 

Bueno  :  pues  yo,  en  uso  de  mi  perfecto  dere- 
cho, y  no  conviniéndome  ni  tampoco  á  mis 
buenos  obreros,  tu  presencia  en  mi  fábrica, 
tengo  el  sentimiento  de  anunciarte  que  desde 
hoy  quedas  despedido. 

LUIS 

Está  muy  bien  .  .  .  pero  sepa  el  burgués^que 
conmigo  saldrán  todos  .  .  * 

GASPAE 

Todos  no  .  .  .  nosotros  nos  quedaremos. 

LEONCIO 

Y  de  los  tuyos  .     .  tampoco  saldrán  todos  .  .  . 

LUIS 

Lo  veremos  -y  usted  será  responsable  de 
lo  que  suceda. 

LEONCIO 

Tengo  tomadas  mis  medidas.  Sucederá  que 
todo  el  pueblo  estará  á  mi  lado,  y  que  des- 
pués de  salir  de  mi  casa,  tendrás  que  huir 
del  pueblo  con  remordimiento  ...  y  apedrea- 
do hasta  por  los  chicos  .  .  .  He  terminado  .  .  . 
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Los  demás  al  trabajo  ...  y  tú  á  la  calle. 
{Aparte.  )  Corté  la  rama  ...  no  había  más 
remedio  ... 

LUIS 

Sí,  saldré,  pero  con  los  míos,  con  los,  jóve- 
nes .  .  .    con  los  brazos  fuertes. 

LEONCIO 

Quedarán  los  otros  .  .  .  menos  fuerza  en  los 
brazos  .  .  pero  buena  voluntad  ...  Si  no  se 
trabaja  tanto  ...  se  trabajará  menos,  y  al 
final,  no  faltarán  otros  brazos  fuertes. 

LUIS 

Pues  á  la  guerra  ...  {Se  asoma  á  la  puer- 
ta. )  Compañeros  :  Se  acabó  el  trabajo  .  .  . 
Ha  empezado  la  lucha  con  los  explotadores.  .  . 
Se  pararán  las  maquinarias  y  hasta  la  luz  se 
apagará  ...     {Se  oye  la  campana.  ) 

LKONCIO 

No  lo  creas  :  estoy  prevenido  .  .  .  mira  .  . 
( En  este  momento  se  encienden  las  dos  lámpa- 
ras eléctricas  y  descorriéndose  el  foro  se  ve 
funcionando  la  maquinaria.  Salen  grupos  de 
viejos  que  rodean  al  amo  .  .  y  dos  ó  tres  que 
rodean  á  Luis.  ) 

LEONCIO 

Yá  lo  veis  :  á  pesar  de  tus  predicaciones  .  .  . 
son  más  los  buenos  que  los  holgazanes  .  .  . 
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LUIS 

Traidores  .  .  Pagaréis  vuestra  traición  .  .  . 
(  Coge  un  palo.  ) 

VOCES 

Atrás  ...  (  Entra  Luis.  )  (Se  oye  lucha  den- 
tro. )  (  La  campana  toca  fuerte. ) 

GASPAR 

Infame,  mal  hijo. 

JUAN 

Socorro  ...  (  Sale  Juan  lleno  de  sangre  en  la 
frente.)     {Luis  apresuradamente. ) 

LUIS 

Soltadme^  ó  no  respondo. 

JUAN 

Sí,  soltad  á  esa  hiena  ;  dejadle  huir  .  .  .  que 
no  caiga  en  manos  de  la  justicia :  al  fin  soy 
su  padre.  (  Cae  desmayado  en  brazos  del  Amo. 
Viejos  le  amenazan  con  el  puño.)    \  Mal  hijo  ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  de  bosque.  A  un  lado  un  carro  grande  de  titiri- 
teros, con  una  pequeña  ventana  con  persiana  verde. 
Bn  el  carro,  como  apoyados  en  él,  pintado  varios  aros 
y  otros  arreos  propios  de  Circo.  Desde  el  earro  á  un 
árbol  cercano  una  gran  cortina  que  se  supone  da  á  un 
Circo  ambulante. 
Toni  y  Nito,  dos  niños  vestidos  de    clown,  ensayando 
una  escena  cómica.  Mientras  Luis,  de  payaso,  con  un  cha- 
quet y  la  cara  de  blanco,  los  contempla  con  tristeza  echa- 
do al  pie  del  árbol. 

(Convendría,  para  dar  más  color  al  cuadro,  que  la  or- 
questa tocara  íilgún  motivo-de  los  Saltimbanquis. ) 


ESCENA  PRIMERA 
TONI,   NITO   y   PAYASO 

TONI 

¿  Qué  te  parece,  Payaso  ? 

PAYASO 


Muy  bien 
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NITO 

¿  Fero  no  podrías  dar  la  última,  mano  ? 

PAYASO 

Claro  que  podría  .  .  .    pero  hoy  no   estoy   de 
humor  .  .  . 

TONI 

De  humor   bueno ...  no   estarás,    porque   de 
malo  ...  te  sobra  para  dar  y  vender. 

PAYASO 

Qué    queréis  ...    lo   comprendo  .  .  .    pero    no 
puedo  remediarlo.     (Ze  rodean.  ) 

TONl 

Pero  vamos  á  ver  .  .  .  ¿qué  te  pasa? 

NITO 

¿  Te  ha  reñido  el  monstruo  del  Director  ? 

TONI 

¿  Te  ha  llamado  inútil  ? 

PAYASO 

Eso  no  me  entristece  .     .  es  el  pan  nuestro  de 
cada  día  ... 

NITO 

Pues  entonces ... 
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PAYASO 

Voy  á  satisfacer  Vuestra  curiosidad.  {Se  le- 
vanta con  dificultad  y  al  andar  se  nota  que 
cojea.  Mirando  á  lo  lejos. )  ¿  Veis  aquel  pue- 
blo que  se  divisa  á  lo  lejos  ? 

TONI 

Sí. 

NITO 

Debe  ser  muy  bonito  . .  . 

PAYASO 

Ya  lo  creo  .  .  .  pues  es  el  mío  .  .  . 

TONI 

¿Qué  dices,  Payaso? 

PAYASO 

Lo  que  oís  ... 

NITO 

¿Y  no  te  atreves  á  ir?  .  .  . 

PAYASO 

No ;  me  da  mucha  vergüenza  .  .  .  Hace  diez 
años  que  salí  ...  y  no  he  vuelto  ...  Su  vista 
ha  despertado  mis  recuerdos  y  por  ello  estoy 
triste  .  . . 
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TONI 

¿Y  por  qué  salistes  del  pueblo? 

PAYASO 

Por  malo  . 

NITO 

Malo  tú .  .  .   Payaso  .  .  .  tan  bueno  como  eres 
con  nosotros. 

PAYASO 

Más  que  malo  .  .  .  infame  .  . 


TONI 


¿  Qué  dices 


PAYASO 

Oid  mi  historia  y  comprenderéis  mi  tris- 

teza .     . 

(-Se  sienta  en  un  cajón  con  ropas  de  Circo. 
Toni  y  Nito  de  pie  le  escuchan  con  atención . . . ) 
Yo  soy  hijo  de  ese  pueblo.  Mi  padre  —  que 
no  sé  si  vive  —  era  un  honrado  trabajador 
que  por  sus  méritos  llegó  á  administrador  de 
una  fábrica  muy  importante.  A  su  lado  em- 
pecé á  trabajar  contento  .  .  .  Mi  única  ambi- 
ción era  esperar  el  sábado  para  cobrar  •  ■  .  y 
reunirme  con  mis  compañeros  en  «  La  Armo  • 
nía  »  una  sociedad  coral  donde  ensayábamos 
canciones  muy  bonitas  .  .  .  Mi  padre  era  mi 
mayor  cariño. 
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TONI 

Dichoso  de  ti. 

NITO 

Nosotros  no  lo  hemos  conocido  .     . 

PAYASO 

Todo  iba  muy  bien  .  .  .  hasta  que  llegaron 
unos  cuantos  mineros  belgas  á  explotar  una 
mina  del  pueblo.  Con  ellos  venían  trabajado- 
res extranjeros.  No  sé  cómo,  me  hice  amigo 
de  uno  de  ellos  ,  .  .  Me  reuní  en  un  cafetucho 
donde  nos  servían  bebidas  venenosas  y  donde 
se  leían  unos  periódicos  más  venenosos  toda- 
vía que  las  bebidas. 

Me  emborraché  de  malas  ideas  .  dejé  de 
ir  los  sábados  con  mis  amigos  .  .  .  Frecuenté 
cada  vez  más  la  compañía  de  los  belgas  .  .  . 
me  burlé  del  Cura  del  pueblo  .  ,  que  con  lá- 
grimas en  los  ojos  me  suplicaba  volviera  á 
mis  antiguas  costumbres  .  .  me  reí  de  mi 
padre  .  ¡  que  no  pensaba  más  que  en  mi 
bien  !  .  .  .  y  escarnecí  al  amo  de  la  fábrica.  .  . 
mi  segundo  padre.     (  Llora. ) 

TONI 

Sigue  .  .  .  Payaso  ;  No  llores  .  .  . 

NITO 

No  llores  .  .  . 
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PAYASO 

Si,  dejadme  .  .  estas  lágrimas  amargas,  me 
parece  que  descargan  un  poco  mi  concien- 
cia ...  * 

Un  día  me  vi  comprometido  á  llevar  el 
trastorno  á  la  fábrica  .  .  Tenia  el  compromi- 
so de  hacer  parar  las  máquinas  .  .  A  pesar 
de  las  palabras  de  mi  padre  y  á  pesar  de  ha- 
berme despedido  el  amo,  enterado  con  opor- 
tunidad, quise  realizar  mis  propósitos  .  .  Casi 
nadie  me  secundó  .  .  y  al  ver  que  continua- 
ban el  trabajo,  quise  increparlos  .  .  y  me  vi 
detenido  por  cien  manos  .  .  .  loco  de  rabia  .  . 
empecé  á  repartir  palos  á  diestro  y  siniestro  . . 
el  primer  herido  fué  mi  padre  :  al  ver  correr 
su  sangre  huí  .  .  .  podía  haber  caído  en  manos 
de  los  obreros  .  .  pero  mi  padre,  teñida  la 
cara  en  sangre  .  .  .  les  decía  :  dejadlo  esca- 
par ...  al  fin  soy  su  padre  .  .  .     {Llora.) 

NITO    Á    TONI 

No  le  interrumpas.  {A  Nito.)  Deja  que 
llore,  lo  que  hizo  es  un  pecado  muy  grande. 

PAYiáSO 

Huí  de  allí  oyendo  tras  de  mí  las  imprecacio- 
nes de  todo  el  pueblo  y  seguido  de  una  lluvia 
de  piedras. 

Y  desde  aquel  instante  .  .  .   empecé  á  pa- 
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decer  ;  .  .  .  además  del  remordimiento  .  .  .  su- 
frí todo  género  de  miserias  .  .  .  fuera  de  mi 
pueblo  recorrí  ciudades  y  aldeas  .  .  y  en  nin- 
guna parte  encontraba  alivio  á  mis  males. 
Parecía  como  que  una  maldición  pesaba  so- 
bre mí  ...  y  eso  que  mi  padre  no  me  maldijo. 

Huí  á  América  y  después  de  mil  peripe- 
cias, entré  de  criado  en  un  Circo  .  .  .  Vestido 
de  librea  y  mientras  oía  los  aplausos  con  que 
el  público  premiaba  el  trabajo  de  los  artis- 
tas .  .  .  empezó  á  germinar  en  mi  cabeza  la 
idea  de  ser  algo  ...  de  llegar  á  saborear  los 
aplausos  -  •  ■  y  gracias  á  mi  estímulo  y  á  las 
lecciones  de  un  viejo  clown  .  .  .  pude  debutar 
un  día  .  .  .  ;  trabajaba,  á  primera  hora  cuando 
empieza  á  entrar  la  gente  ...  mi  trabajo  era 
insignificante  ...  el  más  sencillo.  Esto  no  me 
satisfacía.  .  .  trabajé,  ensayé,  combinó,  apren- 
dí de  todos  los  artistas  y  conseguí  por  fin  .  .  . 
ser  Estrella  de  Circo.  Quería  subir  muy  alto, 
y  pensé  en  el  trapecio  volante  ...  en  el  do- 
ble salto  mortal  ...  y  un  día  vi  anunciado  mi 
debut  con  letras  de  oro. 

El  atrevimiento  de  mi  trabajo  congregó 
una  concurrencia  numerosa  en  el  Circo.  Cuan- 
do llegó  el  momento,  y  al  compás  de  un  vals 
noruego  .  .  .  subí  al  trapecio,  no  se  oía  una 
mosca  y  yo  no  quise  acordarme  del  peligro 
inminente  que  me  esperaba  .  .  . 

Salté  del  trapecio  y  en  lugar  de  agarrarme 
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al  otro  que  oscilaba  frente  al  mío  .  .  .  rocé  du- 
ramente con  su  extremidad  y  caí  en  tierra. 
Un  grito  inmenso  salió  de  toda  la  concurren- 
cia y  me  vi  trasportado  en  cariñosos  brazos. 
( Pausa. ) 

PAYASO 

(  Con  tristeza. )     ¡  No  me  maté  ! 


NITO 


Qué  horror  ! 


TONI 

¡  Qué  desengaño  !     (  Pausa .  ) 

PAYASO 

Cuando  al  cabo  de  muchos  días  me  di  cuenta 
de  que  vivía,  en  la  cama  de  un  Santo  Hospi- 
tal, me  acordé  de  unas  palabras  de  mi  padre, 
al  decirle  que  yo  quería  volar  muy  alto  .  .  . 
«  Vuela  .  .  .  cuanto  más  alto  quieras  volar, 
más  grande  será  el  porrazo.  » 

TONI  ' 

Tenía  razón  ... 

PAYASO 

Quedé  cojo  .  .  y  curado  de  vuelos  -y  otra 
vez  el  Calvario  .  .  .  pero  con  más  espinas  .  .  . 
De  mal  en  peor  ...  y  pasando  todo  género  de 
necesidades  .  .  .  fui  de  Circo  en  Circo  .  .  .  vol- 
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vi  á  España  .  .  .  estuve  largas  temporadas 
sin  trabajar  .  .  .  hasta  caer  en  manos  de  este 
negrero  para  recorrer  los  pueblos  .  .  y  no 
poder  ni  llenar  el  estómago  .  .  . 

Y  todo  por  querer  volar  .  .  .  por  querer  ha- 
cer caso  á  los  que  vinieron  al  pueblo  .  .  .  Sin 
sus  ideas  malditas  yo  hubiera  sido  feliz  al  la- 
do de  mi  padre  ... 

TONI 

¡  Pobre  Payaso  ! 

NITO 

¿  Y  no  has  sabido  nada  de  tu  padre  ? 

PAYASO 

Nada    ,  . 

TONI 

Haces  mal.  Si  nosotros  hubiéramos  tenido  la 
dicha  de  conocer  al  nuestro  ...  no  lo  hubié- 
ramos abandonado. 

Payaso 
Y  hubierais  hecho  muy  bien  •    •  y  ahora  oid 
un  consejo  de  este  pobre  payaso,  que  os  quie- 
re con  toda  su  alma. 

Sois  jóvenes,  niños  aún  ;  la  vida  empieza 
para  vosotros  ;  pues  bien,  escuchad  ;  He  oído 
contar  eii  uno  de  mis  viajes,  á  un  norte- ame- 
ricano, que  en  los  mataderos  existentes  en  su 
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país  y  donde  se  sacrifican  á  millares  los  cor- 
deros, se  emplea,  para  llevarlos  fácilmente 
al  matadero,  el  siguiente  procedimiento  ;  un 
carnero  amaestrado,  al  que  los  matarifes 
llaman  el  traidor,  fingiéndose  amigo  de  las 
víctimas,  se  pone  á  la  cabeza  de  ellas  y  las 
conduce  engañosamente  al  lugar  en  que  las 
espera  el  cuchillo. 

Hijos  míos  :  no  os  fiéis  de  esos  hombres  que 
prometen  el  oro  y  el  moro  sin  trabajar  ;  tra- 
bajad siempre  y  no  os  olvidéis  nunca  del  car- 
nero traidor. 

TONI 

No,  no  lo  olvidaremos. 

PAYASO 

Y  no  se  hable  más  ...  ya  sabéis  el  motivo  de 
mi  tristeza  ... 

NITO 

Yo  no  lo  olvidaré, ^aí/aso.  Mi  único  anhelo  es 
trabajar  ...  y  vivir  tranquilo.  Aborrezco  esta 
vida  errante  .  . .  cuando  paso  por  un  pueblo 
y  veo  una  casita  tranquila  ...  y  dentro  una 
familia  .  .  .  los  envidio  y  lloro. 

TONI 

Y  yo  también  ...  y  aborrezco  más  al  amo 
que  nos  explota. 

4 
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NITO 

Yo  quisiera  escaparme  de  sus  garras  .     . 

TONI 

Y  yo  .  .  . 

PAYASO 

¿  De  veras  ?  .  .  . 

TONI 

Ya  lo  creo  .  .  .  debe  ser  tan  bonito  estar  libre 
de  un  déspota  .  .  . 

PAYASO 

j  Mucho  !  ' 

NITO 

Un  día  que  íbamos  á  una  fiesta  de  un  pueblo, 
encontramos  en  el  camino  un  automóvil  muy 
lujoso  .  .  . 

TONI 

¡  Es  verdad  !   ¡  ya  me  acuerdo  ! 

NITO 

Nos  pusimos  á  mirfír  con  envidia  al  automó- 
vil y  al  señor  que  iba  dentro. 

TONI 

i  Y  resultó  que  el  pobre  estaba  paralítico  ! 
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NITO 


«  No  miréis  con  envidia,  nos  dijo,  de  buena 
gana  cambiaría  con  vosotros  .  .  .  vale  más  un 
pájaro  libre  aunque  sufra  á  veces  .  .  .  que  pá- 
jaro prisionero,  aunque  la  jaula  sea  muy  bo- 
nita ...»  y  se  fué. 

TONI 

Y  nosotros  al  otro  día  soltamos  á  un  pájaro 
que  teníamos  enjaulado,  y  éste  le  dijo :  vete, 
eres  libre ;  si  te  va  mal  ya  volverás. 

NITO 

Y  no  ba  vuelto  todavía  ... 


ESCENA   II 
AMO,  PAYASO,   NITO  y  TONI 

AMO 

(  Entra  por  detrás  de  la  cortina  completamente 
ebrio.  )  Así  me  gusta  .  .  .  charlando  por  los 
codos  .  .  •  ¡  Bonita  educación  les  estás  dan  .  . 
dan  ...  do  !  .  .  .   ¡  mal  payaso  !  .  .  . 

Y  vosotros,  en  lu  ...  lu  .  .  >  gar  de  ensa- 
yar algún  número  nuevo  ...  y  de  efecto  .  .  . 
oyendo  las  ton  .  .  .  terías  de  ese  inútil  .  .  . 
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PAYASO 
Yo .  .  . 

AMO 

No  repliques  ...  ó  te  cruzo  la  cara  ...  No 
sirves  más  que  para  esto  .  .  .  fuera  de  mi 
compañía  ... 

NITO 

(  Aparte.)  No  le  hagas  caso  .  .  .  está  borra- 
cho. 

TONI 

(  Aparte. )     No  le  contestes. 

AMO 

Qué  refunfuñáis  .  .  .  (Les  amenaza.  )  A  fue- 
ra ..  .  á  ensayar  .  .  .  para  mañana  ...  (  Sa- 
len los  chicos. )  Y  tú  puedes  buscarte  otra 
compañía  ;   aquí  .  .  .  eres  un  estorbo  .  .  . 

PAYASO 

Bueno  .  .  .  me  iré  ... 

AMO 

Acabadas .  .  .  las  fiestas  ...  y  ahora  silencio. . . 
que  voy  á  dormir  un  rato  ... 

Vaya  una  compañía  .  .  .  y  se  quejan  .  .  .  si 
no  fuera     .  .     {Entra  tambaleando  al  coche. ) 
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ESCENA  III 
CUADRO  PRIMERO 

PAYASO,  TONI  y  NITO 

PAYASO 

Sí,  me  iré  .  .  .  y  esta  noche.  .  .  Siento  una  voz 
que  me  dice  :  Abre  tu  pecho  á  la  esperan- 
za ..  .  estoy  cerca  de  mi  pueblo  .  .  .  desde 
aquí  lo  veo  .  .  ¿Vivirá  mi  padre ?  ¿  Vivirá  el 
Sr.  Cura?  ¿Me  perdonará? 

Dios  mío  ;  he  apurado  el  cáliz  hasta  las 
heces :  fui  criminal .  .  .  hoy  estoy  cambiado  -  .  . 
¿  Y  si  mi  padre  no  existe  ?  Sería  horrible  .  .  . 
pero  estoy  decidido  ...  iré  al  pueblo  .  .  .  men- 
digaré de  puerta  en  puerta  antes  que  sopor- 
tar esta  vida  ...  Si  me  dan  trabajo  . .  .  aun 
podría  ser  útil  ... 

Sí,  me  iré,  no  me  verás  más,  viejo  borra- 
cho ;  no  me  llamarás  inútil,  ni  me  echarás  en 
cara  el  pan  duro  ablandado  con  lágrimas  .  .  . 

Sí,  me  iré  .  .  .  pero  con  ellos  .  .  .  con  Toni 
y  Nito  .  .  .  son  mis  compañeros  de  infortu- 
nio ...  no  tienen  más  cariño  que  el  mío  .  .  . 
Hay  que  arrancarlos  de  esta  vida  ...  (Se 
acerca  al  carro.  ) 

Duerme  como  un  borrachón.     ( Se  asoma 
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por  la  cortina  y  llama  á  los  chicos.)    {Entran 
con  miedo.  ) 

PAYASO 

No  tengáis  miedo. 

TONI 

¿  Y  la  fiera  ? 

Payaso 
Roncando  .  .  .  tiene  para   unas  cuantas  ho 
ras  .  .  .  hasta  que  se  le  pase  la  borrachera. 

NITO 

Está  cada  vez  más  inaguantable. 

PAYASO 

Yo  no  le  aguantaré  más. 

TONI 

¿  Qué  piensas  hacer,  Payaso  ? 

PAYASO 

Escaparme. 

NITO 

¿Y  nos  dejarás  solos? 

PAYASO 

Eso  nunca  .  .  .  vendréis  conmigo. 

TONI 

¿  Pero  á  dónde  ? 


PAYASO 

Muy  cerca  ...  A  casa  de  mi  padre  .  .  .  esta 
noche  .  .  .  dentro  de  un  rato  .  .  .  nos  escapa- 
remos .  .  .  primero  uno  .  .  .  después  el  otro  .  .  . 
con  mucho  cuidado  para  que  no  se  entere  nues- 
tro verdugo  .  .  .  nos  reuniremos  en  la  cruz  de 
piedra  que  se  ve  desde  aquí  ...  y  al  amane- 
cer á  casa  del  Sr.  Cura  ...  y  como  viva  el 
P.  Inocencio  estamos  salvados    .  . 

NITO 

¿  Qué  dices  ? 

TONl 

¿  Y  si  no  encontramos  á  tu  padre  ni  al  señor 
Gura  .  .  .  ? 

PAYASO 

Trabajaremos  por  nuestra  cuenta  .  .  .  Vos- 
otros con  vuestros  saltos  y  piruetas  ...  yo 
con  mis  payasadas  .  .  .  pero  tendréis  cariño  y 
seremos  libres  como  el  pájaro  aquél. 

NITO 

Tiene  razón  Payaso  ... 

TONI 

En  cuanto  obscurezca  ... 

PAYASO 

Yo  me  iré  el  primero  y  os  esperaré     .  .  pro- 
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curad  .  .  .   llevaros  alguna  ropa  ...   y  sobre 
todo  no  hagáis  ruido  ... 

TONI   Y   NITO 

Hasta  luego  ... 

( Se  van  cada  uno  por  un  lado  ...   se  va  apa- 
gando la  luz  del  escenario  .  .  .  poco  á  poco  .  .  . ) 

UÚSICA  (Un  nocturno) 

Primero  sale  el  Payaso  con  un  pañuelo  con  ropa ...  y  se  va 
por  detrás  de  la  cortina ...  al  poco  rato  Toni ...  y  des- 
pués Nito ... 
Se  corre  una  cortina  negra  en  primer  término  del  esce- 

nai-io. 

CUADRO  SEGUNDO 

Al  descorrer  la  cortina  aparece  la  cruz  de  piedra  en  primer 
término  del  escenario...  A.  lo  lejos  la  silueta  déla 
ciudad  llumiuadaB  laa  casas . . .  Decoración  fantástica. 
Se  oye  lejano  el  canto  de  las  Caramellas ... 
Al  terminar  llyga  primero  á  la  cruz  Payaso  y  en  se- 
guida Nito  y  Toni. 

ESCENA  IV 
TONI,  PAYASO  y  NITO 

TONI 


¿Estás  ahí,  Payaso? 

PAYASO 

Aquí  .  .  .  esperándoos  .  .  . 
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NITO 

Hemos   venido  á  paso    ligero  .  .  .    pero    está 
lejos ...  . 

TON! 

Oye,  Payaso  :  Ese  es  tu  pueblo  .  .  . 

PAYASO 

Ese  .  .  . 

ÑITO 

Debe  ser  muy  bonito    ¿  . 

PAYASO 

Muy  bonito  ... 

TON  I 

¡  Si  pudiéramos  quedarnos  ! 

PAYASO 

Nos  quedaremos  .  .  .  me  lo  dice  el  corazón  .  .  . 
(  Se  oye  más  lejano  el  canto  de  las  Garaméllan  ) 

TON! 

¿Qué  canto  es  ese,  Payaso  .  .  .  ? 

PAYASO 

Las  Caramellas  ... 

NlTO 

¿  Y  qué  es  eso  .  .  .  tan  hermoso  ? 
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PAYASO 

Unas  canciones  que  cantan  los  mozos  la  vís- 
pera de  Pascua  .  .  .  felicitan  á.los  señores  y 
les  dan  muy  buenos  regalos  .  .  . 

NITO 

Es  muy  bonito  ... 

Payaso 
Sí,  oigamos.      (Se  sientan  junto  á  la  cruz  .  .  . 
Mientras  se  oye  el  canto,  Payaso  llora.  ) 

TONI 

¿  Lloras,  Payaso  ? 

PAYASO 

Ahora  de  alegría  .  .  .  Me  recuerda  mi  juven- 
tud, cuando  yo  era  bueno  ... 

NITO 

Y  ahora  también  lo  eres. 

TONI 

Oye  ...  se  acerca  una  luz  ... 

NITO 

¿  Quién  será  ? 

TONI 

¿  Será  el  verdugo  que  nos  ha  oído  ? 
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PAYASO 

No  lo  creo. 

NITO 

¿  Nos  cogerán  presos  ? 

PAYASO 

¿  Por  qué  ?  En  todo  caso  diremos  que  hemos 
venido  á  oir  los  cantos. 

TONI 

Se  acercan  dos  bultos  ... 

PAYASO 

Acercaros  á  la  cruz.  Estamos  bien  protegi- 
dos ... 

ESCENA   Y 

Aparece  GASPAR  con  un  farol  en  la  mano 
y  detrás  el  P.  INOCENCIO 

GASPAB 

Por  aquí,  señor  Cura  .  .  .  vaya  una  noche  os- 
cura .  .  . 

OüRA 

Y  eso  que  tú  vas  un  poco  alumbrado  ... 

GASPAR 

j  Qué  bromista  !  .    . 
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CUBA 

Sí,  sí,  para  bromas  estamos  .  .  .  Mira  que  te- 
ner que  andar  dos  horas  y  de  noche  .  .  . 

GASPAR 

Ocurrencia  de  la  señora  Eugenia.  ¿  A  quién 
se  le  ocurre  ponerse  á  morir  ...  en  víspera 
de  Pascua  .  .  .  ? 

CURA 

Calla,  Gaspar  ...  no  digas  tonterías. 

GASPAR 

Señor  Cura  . . .  ojo  . . .  veo  unos  bultos  detrás 
de  la  cruz  ...  de  piedra  ... 

CUBA 

No  tengas  miedo  .  .  . 

GASPAR 

¿Quién  será?.  .  .  ¡  Y  me  he -venido  sin  la  es- 
copeta !  .  .  . 

ESCENA  VI 

CURA 

¿  Quién  va  ? 

LUIS 

(  Saliendo  )   ¡  Padre  Inocencio  ! 
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CURA 

¿  Quién  eres,  que  conoces  mi  nombre  ? 

PAYASO 

Un    pecador  .  .  .    Luis  .  .  .    el    hijo    de   Juan 
Chano  ... 

CURA 

Tú  .  .  .  aquí  ;   ¡  gracias,  Dios  mío ! 

GASPAR 

Nos  cayó  la  lotería.  ^ 

PAYASO 

¿  Y  mi  padre  ?  .  .  .  ¿Vive? 

CURA 

Sí  .  .  .  vive  y  te  espera  hace  diez  años  .  .  . 

PAYASO  ' 

¡  Oh,  qué  peso  me  quita  V.  de  encima  ! 

(  Le  besa  la  mano.) 

CURA 

¿  Pero  qué  hacías  aquí  ? 

PAYASO 

Esperar  el  amanecer  para  llamar  á  la  Iglesia. 

CURA 

Pues  Dios  ha  querido  que  saliera  á  buscarte, 
vamoá.    {A  Gaspar  ) 
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GASPAR 

Señor  Cura  .  .  .  que  hay  dos  bultos  más  .  . 
(  Con  miedo.) 

PAYASO 

Sí,  Padre  Inocencio  :  dos  niños  sin  padre  .  .  . 
y  que  yo  protejo  ...    {8e  acercan  los  niños.  ) 

GASPAR 

Lo  dicho  :  que  nos  cayó  la  lotería  .  .  . 

CURA 

A  mi  casa.  Quiero  saber  tu  historia  y  ver  si 
eres  digno  de  tu  padre  .  .  .  Graspar,  alumbra 
el  camino  ... 

GASPAR 

(  Aparte.  )  No  me  fío  .  .  . 

(  Vuelve  á  oírse  el  canto.  ) 

CURA 

Ya  ves  cómo  te  reciben  en  el  pueblo  .  .  .  con 
cantos  de  felicitación  .  .  .  Vamos  .  .  .  Gracias, 
Dios  mío.  (  Los  abraza  á  todos.  ) 


TELÓN  LENTO 


ACTO    TERCERO 


Decoración  de  plaza  de  pueblo.  En  el  foro  la  fachada  de  la 
Iglesia,  con  puertas  que'  se  abrirán  á  su  debido  tiem- 
po. A  la  izquierda  una  puerta  que  se  suponp  es  la  de 
la  casa  del  Sr.  Juan. 

Al  levantarse  el  telón,  repique  de  campanas  y  alboroto 
lejano  de  chiquillos. 

El  tío  Pascual  y  el  tío  Nemesio,  dos  vlejecitos  apoyados 
en  bastones,  el  pelo  completamente  blanco.  Aparecen  uno 
por  cada  lado.  Reparan  el  uno  en  el  otro  y  se  incomodan. 


ESCENA  PRIMERA 
PASCUAL    y    NEMESIO 


PASCUAL 

Que  nunca  haya  de  poder  ser  el  primero  .  .  . 

NEMESIO 

Vamos,  ya  está  ahí  ese  vejestorio  .  .  .  siem- 
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pre  me  lo  he  de  encontrar  en  el  camino     .  . 
{Se  ven  y  cambian  de  tono. ) 

PASCUA  L 

Ola,  tío  Nemesio  ;  buenos  días  y  felices  Pas- 
cuas. 

NEMESIO 

Lo  mismo  digo  ... 

PASCUAL 

¿  Se  madruga  ?  .  .  . 

NEMESIO 

¿  Pues  tú  también  ? 

PASCUAL 

Regular. 

NEMESIO 

A  buscar  puesto  ... 

PASCUAL 

Si  puedo,  el  mejor  ... 

NEMESIO 

El  mejor  será  para  mí  .  .  . 

PASCUAL 

Ya  lo  veremos  ... 

« 

NEMESIO 

Eso  digo  yo  .  .  . 
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PASCUAL 

Soy  más  viejo  que  tú  .  .  . 

NEMESIO 

Dos  horas  nada  más. 

PASCUAL 

Algo  es   algo    •y  por  consiguiente  tengo 
derecho  á  escoger  el  sitio  preferente  .     . 

NEMESIO 

Sí  .    .     SÍ .  .  .    pero  como  yo   tengo   mejores 
piernas  ... 

PASCUAL 

¡  Ja,  ja  !  .  .  .  y   te  pesan  más  de  un  quintal 
cada  una. 

NEMESIO 

Miren  el  presumido  .     .  y  no  puede  andar  sin 
el  bastón  ... 

PASCUAL 

¿Y  tú? 

NEMESIO 

Yo  lo  llevo  por  elegancia  .  .      (  Quiere  poner- 
lo en  el  aire  y  casi  se  cae. )   ' 

PASCUAL 

Ja,  ja  ...  si  te  descuidas  ...  adiós  elegancia. 

5 
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NEMESIO 

¿  Te  burlas  ?  .  .  .  pues  á  ver  si  te  señalo .     (  Ze 
amenaza. ) 

PASOÜAI. 

Tu  .  .  .  á  ver  si  soy  yo  .  .  . 

NEMESIO 

¡  Vejestorio  !  . .  . 

PASCUAL 

¡  Matusalém  !  .  .  .  {Se  vuelven  á  amenazar  con 
los  bastones. )       (  Aparece  el  Sr.  Cura.  ) 

ESCENA  II 
CURA,    PASCUAL  y  NEMESIO 

CUEA 

Pero,   ¿qué  hacen  estas  criaturas?   Siempre 
lo  mismo  .  .  . 

PASCUAL 

Este  vejestorio    que  quiere  el  mejor  puesto 
para  ver  el  encuentro. 

NEMESIO 

Y  lo  tendré  .  .  .  pues  no  faltaba  más  ... 
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CUBA 

Lo  tendréis  los  dos  en  el  balcón  de  mi  casa  ; 
dos  sillas  en  la  presidencia  como  representan- 
tes más  antiguos  del  pueblo  .  .  .  pero  sin  ar- 
mar barullo  .  .  .  quietecitos  ¿me  dais  pa- 
labra ? 

PASCUAL 

¡  Pues  no  faltaba  más  ! 

NEMESIO 

j  Conformes ! 

CUEA 

Desde  allí  veréis  el  encuentro  de  la  Virgen  con 
su  hijo  Resucitado  .  -  .  veréis  volar  las  palo- 
mas, después  vendréis  aquí  á  la  plaza,  veréis 
los  enanos  y  el  baile  de  bastones. 

PASCUAL 

Sí,  si  .  .  .  la  batalla  de  cristianos  y  moros.     > 

CURA 

Y  cuando  gane  el  Ángel  al  demonio  ...  le 
amenazáis  con  los  bastones  ...  y  después  os 
daréis  un  fuerte  abrazo .  .  .  Luego,  si  os  en- 
contráis con  ánimos,   á  bailar  una  danza  .  .  . 

LOS    DOS 

Bailaremos. 
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PASCUAL 

Es  un  fanfarrón,  Sr.  Cura.  Quiere  bailar  y 
no  puede  sostenerse  de  pie. 

NEMESIO 

¡  Ya  volvemos  !  .  .  . 

CURA 

Nada,  nada  ...  á  mi  casa  .  .  que  dentro  de 
un  rato  va  á  tener  lugar  el  Encuentro  .  .  .  Es- 
peradme en  casa  ... 

PASCUAL 

¿  No  viene  V.  ? 

CURA 

No  .  .  .  voy  un  momento  á  la  Iglesia ;  aun  os 
alcanzaré  por  el  camino  ... 

NEMESIO 

Bueno.        (Se  van.) 

ESCENA  III 

CURA 

Pobrecillos  :  han  vuelto  á  la  edad  de  los  chi- 
quillos, en  cuanto  se  ven,  á  reñir  •  •  .  y  cuan- 
do no  se  ven,  á  buscarse  ... 
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Vamos  á  ver  á  Juan  .y  darle  una  buena 
noticia  .  .  .  una  noticia  que  hace  diez  años 
que  la  espera.  (Se  acerca  á  la  puerta  y  en 

aquel  momento  aparece  Juan. ) 


ESCENA  IV 
JUAN    y    CURA 


JUAN 

Buenos  días,  señor  Cura  .  .     no  empieza  mal 
el  día  .  .  . 

CURA 

Y  acabará  mejor  ...   A  buscarte  venía... 

JUAN 

Mucha  honra  me  dispensáis. 

CUBA 

Quería  felicitarte  la  Pascua. 

JUAN 

Muchas  gracias.   Dios  le  depare  muchos  años 
para  poder  disfrutarlas. 

CUBA 

Y  á  ti  también    . . 
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JUAN 

Disfrutarlas  no  es  posible  .  .  .  Sabe  V.  que  la 
espina  está  muy  clavada. 

CURA 

No  lo  creas:  cuando  menos  lo  esperes,  esa 
espina  saldrá  suavemente  .  .  . 

JUAN 

Muy  difícil  me  parece  .  .  . 

CURA 

Para  Dios  es  cosa  facilísima.  A  lo  mejor  dice  : 
Ese  pobre  hombre,  ese  buen  Juan,  viene  su- 
friendo hace  tiempo  con  resignación  .  Ya 
es  hora  de  darle  un  poco  de  descanso  .  .  . 

JUAN 

Pero  no  ha  llegado  la  hora  .  .  .  por  lo  visto 
no  lo  merezco  .  .  . 

CURA 

Pues  yo  creo  lo  contrario  .  .  .  No  sé  por  qué 
me  figuro  que  esta  Pascua  va  á  ser  muy  ale- 
gíe  para  ti  y  para  todo  el  pueblo. 

JUAN 

Ya  sabe  V.  lo  único  que  podría  alegrarme,  y 
no  tengo  la  más  pequeña  noticia  .  .;. 
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CÜEA 

Pues  yo  sí  .  .  . 

JUAN 

¿  Qué  dice  V.,  Padre?  Tal  vez  alguna  carta. 
CUBA  ^ 

Más  .  .  . 

JUAN 

i  Dios  mío  !  .     .  podré  morir  tranquilo. 

CUBA 

¿  Quién  piensa  en  eso  ?  Vivir  y  más  dichoso 
que  nunca,  al  lado  de  tu  hijo  ..  . 

JUAN 

Padre  ...   ¿es  eso  cierto ? 

CUBA 

Sí,  buen  Juan.  Dios  ha  escuchado  tus  rezos  y 
las  súplicas  de  todos  los  que  te  queremos  .  .  . 

JUAN 

¡  Qué  alegría  me  proporciona  !  .  .  . 

CUBA 

Pues  si,  tu  hijo    .  .    arrepentido  .  .  .   derro- 
tado de  cuerpo  ...  pero  con  el  alma  más  lim- 
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pia  que  cuando  huyó  de  aquí  .  .  te  espera 
para  que  le  perdones. 

JUAN 

Perdonado  está  desde  que  se  fué.  ¿  Y  cuándo 
lo  veré  ? 

CURA 

En  seguida ...  .  - 

JUAN 

¿  Pero  está  en  el  pueblo  ? 

CURA 

En  la  Iglesia  .  desde  esta  madrugada  .  .  , 
ya  te  contaré  .  .  .  ¡  Ala.  !  te  advierto  que  no 
viene  solo  :  trae  dos  niños  .  .  .  dos  pobres 
huérfanos  .  .  .  son  sus  compañeros  de  fati- 
gas .  .  .  los  idolatra  .  ,  .  Ya  verás  qué  historia 
de  sufrimientos  y  qué  arrepentido  vuelve  .  .  . 

'<    '■^'■■-  -  JUAN 

Vamos,  Padre  Inocencio. 

CURA 

Sí  ...  y  después  á  ver  á  D.  Leoncio  para  que 
lo  admita  de  nuevo  en  su  casa  ,  .  . 

JUAN 

¡  Qué  bueno  es  Y.,  y  qué  alegre  estoy  ! 
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CUB-A 

¿  Lo  ves^  amigo  mío  ?  Hoy  es  día  de  alegría  .  . . 
una  verdadera  Pascua  de  Resurrección. 

JUAN 

Sí .  .  .  ha  resucitado  el  hijo  y  con  él  vuelven 
á  florecer  todas  mis  ilusiones.  Esta  sí  que  es 
una  verdadera  Pascua  Florida. 

(  Se  van  á  la  Iglesia.  ) 

ESCENA  V 
NEMESIO  y  PASCUAL 
(  Vuelven  disputando  los  viejos  .  .     ) 

NEMESIO 

Yo  el  primero.     ( Alegre  .  .  .) 

PASCUAL 

Yo  .  .  .  yo . . . 

NEMESIO 

¡  Embustero  !  .  .  . 

PASCUAL 

¡  Vejestorio  !  .  .  .    antes  que  nadie  ... 

NEMESIO 

Silencio  que  llega  el  bullicio. 
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ESCENA  VI 

MÚSICA 

Gatta  y  tamboril . . ,  delante  los  chicos  y  gente  del  pueblo 
gritan :  ya  llegan  los  enanos.  Dos  enanos  al  compás  de 
la  música  y  después  de  bailar  en  pscena  quedan  un  o 
á  cada  lado  de  la  puerta  de  la  Iglesia. 

NEMESIO 

Los  moros  y  los  cristianos  ...  ya  vienen. 

MÚSICA 

Al  compás  de  la  música  seis  vestidos  de  cristianos  con  un 
ángel  á  la  cabeza.  Hacen  evoluciones  y  quedan  á  un 
lado.  Todos  llevan  los  palos  en  la  mano  para  el  baile 
de  bastones. 

Después  seis  de  moros  con  uno  vestido  de  diablo.  Evo- 
luciones. 

ÁNGEL 

Queréis  medir  vuestras  armas  con  los  míos. 


DEMONIO 


Sí 


ÁNGEL 

Pues  empezad  .  .  .  y  pronto  seréis  derrotados. 

Baile  de  palos  ...  y  al  flnal  quedan  vencedores  los  cristia- 
nos. Los  moros  en  tierra.  El  ángel  pisoteando  al  de- 
monio. Aplausos  de  todos. 
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NEMESIO 

j  Vivan  los  cristianos  !  .  .  , 

ÁNGEL 

Y  ahora  para  celebrar  el  triunfo  .  .  Nuestro 
bailo  típico  .  .  . 

Sardana 

ESCENA  Vil 

PADRE  INOCENCIO 

Después  de  bailar  se  abre  la  puerta  de  la  Iglesia  y  aparece 
todo  el  altar  iluminado  y  se  oye  el  harmonium. 

P.    INOCENCIO 

Hijos  mios  :  A  la  tarde  volveréis  á  vuestras 
fiestas  .  .  .  Ahora  á  la  Iglesia  ...  A  celebrar 
la  fiesta  religiosa  .  .  .  y  á  dar  gracias  á  Dios 
por  un  nuevo  milagro.  Vuestro  paisano  Luis, 
el  hijo  de  Juan  .  .  ha  resucitado  ■  ■  .  y  quie- 
re abrazaros .  .  . 

(Se  oyen  cantos  acompañados  de  harmo- 
nium y  empiezan  á  entrar  en  la  Iglesia.  ) 

TELÓN  LENTO 
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